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S E PUBLICA BAJO LA CENSURA ECLESIÁSTICA 
PRECIOS DE SUSCRICION: en la capital una peseta al mes: fue­

ra cuatro pesetas trimestre. Los anuncios y comunicados á precios 
convencionales. 

Tenemos establecida la venta en casi todos los pueblos denlas pro­
vincias de Murcia, Alicante y Almería. 

Los paquetes de veinticinco números los vendemos á setenta y 
cinco céntimos: pago adelantado ó garantia de alguna persona resi­
dente en esta capital. 

í c-r-v^T^K^T.'c:- ••_-'/•. í'."K."'^^--:-''jy--TS^.-*:flirr::i<»,r:C -asn-y^rn: *í7j-íjatsx» ST -̂v?Lí.*..* 

aEníiís«?s; «íín!--y. 

Í É D É la B9Ée~12 Marzo 

SE fmum TODSs iss m% mi m 

Actualidades 
Nada nnevo quo calme la ansiedad 

de los espíritus, hemos encontrado en 
la prensa madrileña recibida hoy. 

Todo se reduce á comentarios sobre 
las guerras coloniales y á la enferme­
dad del general Polavieja. 

Grande serenidad de espíritu nece­
sita ei gefe del gobierno, para acertar 
en las presenteá difíciles circunstan­
cias. 

Mientras la gente de segunda fila, 
bulle y ofrece soluciones para todos 
los conflictos pendientes, los hombres 
de mayor altura y responsabilidad se 
muestran hondamente preocupados. 

En la prensa relampaguean las pa 
siones de partido y ios egoístas inte­
reses personales: este es un mal sínto­
ma para el presente y para el porve­
nir. 

Aquí para nada sirven las provecho­
sas y amargas lecciones de la expe­
riencia. Después de probado con mil 
dolorosos ejemplos, que las discordias 
civiles han sido causa de la ruina de 
España, aun hay elementos que aspi­
ran á mantener desastrosas contien­
das. 

Sabemos, sí, que hay mucho que 
corregir en los sistemas y en ios or­
ganismos públicos, pero lo primero es 
defender la patria y ante el sentimien­
to del honor nacional, deben contener­
se todas las aspiraciones. 

Después de los excesos y de las tor­
pezas de los pueblos, han venido siem. 
pre los grandes castigos. 

Quiera Dios tener misericordia de 
las culpas de los españoles. 

EN HONOR DE_11N CIEZANO 
«La Coalición», periódico republica­

no de Badajoz, ha hecho justicia al 
juzgar, con motivo de su fallecimien -
to, al Sr. D. Bartolomé Molina (que 
e. g. e.) modelo de virtudes públicas 
y privadas. 

En uu sentido articulo necrológico 
que dicho periódico deáica al ilustre 
finado, dice aparte de otros elogios, 
que sobre su tumba debía ponerse el 
siguiente epitafio. 

«Aquí yace D. Bartolomé Molina: 
militó en elpai-tido conservador y era 
deiüóeratí!; ejerciendo autoridad en 
épocas monárquicas consiguió lo que 
pocos consiguen: no hacerse odioso. 
El que derrame en esta fosa una lágri­
ma, deba hallar satisfacción en ello, 
pues guarda las cenizas de un Gober­
nador ejemplar, de uu cumplido caba­
llero y de un hombre honrado.» 

Soldados que regresan 

Procedentes del ejército de Cuba, 
por inútiles, han desembarcado últi­
mamente en la Península, los siguien­
tes soldados de esta región, habiendo 
sido, todos ellos, socorridos por la jun­
ta de «El Imparcial». 

Provincia de Murcia. 
Ginés López Ruiz, Cieza; Juan Gon­

zález Caballero, Murcia; Juan Pérez 
Perelló, Garbanza!; Antonio López Ca­
rrasco, Lorca; Bibiano Heroandez 
Fructuoso, Algar. 

Provincia de A licante. 
José Pérez Cesterna, Alicante; Mi­

guel Tomás Tomás, Casteli; José Paya 
Muñoz, Alcoy; José Santocran Robles, 
Beniarda; Antonio Alcaraz Ors, Torre-
manzana; José Bernal Bonniati, Aspe; 
José Palles Peiró, Alcoy. 

Provincia de A Imeria. 
Juan García Giménez, Mojacar; 

Juan Rodríguez Egea, Lubrín. 

Crónica alegre 
Hace mucho tiempo se ocupó la 

prensa de todos los países, de la cuea-

Gabínete Electroterápico 
DEL 

DR. CLAUDIO HERNANDEZ-ROS Y NAVARRO 
GARNICA, 5.—MURCIA. 

Consulta todos los dias laborables, de 3 á 4 de la tarde. 
Tratamieato especial da las enfermedades del ourebro y mélula espinal, Para-

lisis, Neuralgias, Neursisteaia, Hist^rismj Epilepsias, Corea, Vértigos, Insomnio. 
Reumatismo, Enfermedades del oorazou, Rtsíenoion é inoontinenoia de orina, Es­
trecheces uretrales. Impotencia, Espermatorrea, Enfermedades de ¡a matriz, An­
ginas crónicas. Pólipos de !a nariz y óidos, Depitacion electroiltio». Tumores vas 
cul&res de la piel de los n ños. 6—5—m 

CONSULTORIO DE Í E D I C I N A Y C I R Ü I I A 
DE 

DON JOSÉ M.* CASTILLO TAPIA 
Médico Forense y de la Beneficencia Municipal 

S'üEROTERAPIA 
Tratamiento de la Difteria, Tuberoul» is, Cáncer Afwrtoiones supurativas, Asma 

esencial y sintomática eafermed?sda.^ oa:d<ac>»8 y del Esfómago, Suero Fisiológico 
para combatir la anemia y convaleoenoiss gr aves. 

V A C U N A S . 
Contra la rabia, Carbunclo y Roseo'-i, 

J U G O S O R G Á N I C O S D E B R O W N S E Q U A R D 
Ürquitioo, Renal, tíubxeria!, Tívoideo y Subtancia cerobr^l. Para el trsítawiiea-

to de la Ataxia Locomotriz, Neurastenia, Mal de Briaght y Anenci» Cerebral. 
Instituto di) vacunación oont'a la viruela. 
Horas de omsulta, de U á 1 y de 4 á 6. 
Calle de Goazalez Adalid (aates AUezares), núm. 20 y 33. —MURCIA 

tion de ios sombreros en los teatros. 
A los sombreros de las señoras, me 

refiero. 
Pero en la actualidad ha vuelto este 

asunto á ser el continuo tema de los 
articulistas, mas ó menos fecundos. 

La prensa americana ya ha dado 
á esta cuestión el último toque. 

La ley está terminante en aquel 
país. 

Todo empresario que deje pasar á 
una señora con sombrero, dentro de 
su coliseo, pagará veinticinco pesetas 
de multa. 

Por cada sombrero. 
¿Qué les parece á Vdes.? 
A mí me resulta muy bien; porque 

aunque sé distinguir al bello sexo, 
también comprendo que no vale abu­
sar. 

Y ellas abusan. 
Noches pasadas tuve una delante 

de mi en el Teatro Romea. 
¡Qué sombrero aquói! 
Sobre unas alas anchísimas cam­

peaban dos palomas blancas haciendo 
un nido sobre un lazo verde, prendido 
en una planta llena de flores y gran­
des hojas. 

De vez en cuando veía pasar un 
trozo de tiple á través de la enramada 
del sombrero. 

Otras se me perdían el tenor y el 
cuerpo de eoros entre las alas de las 
palomas. 

Y siempre me hallaba buscando si­
tio apropósito por donde poder sacar 
el cuello para enterarme de lo que 
pasaba en la escena. 

Pero no lo pude conseguir. 
Daba la maldita casualidad, que de­

lante de esta señora había un caballe­
ro en idénticas condiciones que yo. 

O lo que es igual: tenia delante otro 
terrible sombrero. 

Y cuando la que k mí me tapaba, 
ladeaba un poco Ja cabeza por pura co­
modidad, me encontraba con la otra 
cabeza de mi vecino que huia de la 
mampara. 

Les digo á Vdes. que pasé un rato 
muy malo. 

• * • 

Las señoras no se dan á partido-«n 
esta importante cuestión. 

¡Qué soberbias! 
Nosotros los hombres, conforme les 

toleramos otras mil cosas, pasaríamos 
porque llevaran los sombrems al tea­
tro. 

Pero hasta cierto punto. 
Es decir, que no les dieran esas mo­

numentales dimensiones. 
¿Han visto Vdes. un sombrero de 

señora desarmado? 
¿No? 
Pues es lo que hay que ver. 
La máquina mas complicada no tie­

ne tantas piezas, ni ocupa tanto te­
rreno. 

Las alas por un lado, por otro las flo­
res, un puñado de azabache ó de claro 
de luna, &\gnrxo8 hichoa de colores ó 
mariscos raros, lazos tremendos arma­
dos con alambres, pájaros, encajes, 
manojos de cintas, agujones que pa­
recen lanzas y otros mil enredoe difí­
ciles de enumerar. 

Bueno; pues todo eso lo va colocan­
do en la armadura la elegante sombre­
rera, y acaba por hacer en vez de som­
brero, un jardín botánico con su co­
rrespondiente departamento zooló­
gico. 

Si en vez de tal estravagancia, que 
lo es á todas luces, llevaran algo más 
sencillo, que había de ser por lo tanto 
mas bello y mas elegante, ellas esta­
rían mejor y nosotros también. 

Mi voto es intermedio. 
No estoy conforme con la abolición 

absoluta del sombrero en los teatros. 
Y esto lo digo, porque no me gusta 

emplear los medios extremos y violen­
tos. 

Una costumbre tan antigua y arrai­
gada, pudiera promover un conflicto á 
las empresas teatrales. 

Si las señoras,unidas todas, acuer­
dan no pisar uu coliseo... 

¡Pobres empresas, pobres cómicos y 
pobres autores! 

Concedámosles el sombrero mas 
chico. 

Y si no que vayan al teatro, como 
muchas personas que yo conozco. 

BQfforra. 
3. ARQUES. 

CICLISMO 
La sociedad ciclista que con el nom­

bre de «La Lata» tienen organizada 
en Hellin, hace, poco^segun vemos por 
nuestro colega el «Eco de Hellin» or­
ganizó una de esas carreras origínales 
que tanta fama de estrambótica le ha 
conquistado, entre las demás socieda­
des ciclistas. 

Se trataba de venir á Murcia en es-
cursion, y como pretexto organizaron 
una carrera á esta ciudad, luchando 
entre los corredores el vencedor de la 
carrera Murcia-Albacete Sr. Molina, 
formando equipo con D. Luciano Ca­
llejas, contra D. José Mascuñany don 
Mariano Lorenzo. 

El primer equipo para recorrer los 
84 k. que distan de Hellin, daba al 
segundo 50 minutos dfe ventaja. 

Callejas y Mascuñan encargados de 
recorrer el trayecto Heliin-Cieza, sa­
lieron del primer punto á las 8 de la 
mañana de ayer, llegando á Cieza el 
Sr. Callejas 14 minutos después que su 
contrincante, por efecto de la rotura 
de la máquina que montaba, conti­
nuando la carrera de Mascuñan su 
compañero Sr. Lorenzo y 50 minutos 
mas tarde el Sr. Molina, para llegar á 
esta el primero á las 11 y 45 minutos 
y el segundo á las 12 y 10, venciendo 
como es consiguiente el equipo Mas-
cuñan Lorenzo. 

Lo original de esta carrera, es que 
ninguno de los corredores se encontra­
ban con la preparación que estas ca­
rreras requiere. 

Después de pasar en esta el día de 
ayer los ciclistas han emprendido hoy 
su regreso á Hellin. 

Veríamos con gusto que los ciclistas 
murcíanos imitaran á sus compañeros 
de Hellin,con objeto de dar vida y ani­
mación al sport de moda. 

A LAS FAMILIAS 
de los soldados de Cuba 

(Contestacioaes) 
Nuestra agencia, nos contesta á 

la 175 relación que le hemos remiti­
do, preguntando por varios soldados. 

Antonio García Conde, Oríhuela 
(Alicante); soldado del regimiento de 
intanteria de Alcántara número 3, Con­
tra Guerrilla 

Embarco en Valencia el 18 de Mar­
zo de 1895. Las últimas noticias son 
del 19 de Agosto de 1896, desde Ba-
yamo. 

iVo ha causado baja; se encuentra en 
el mismo punto. 

José Zaragoza Pérez, Oríhuela (Ali­
cante); soldado del regimiento de ca­
ballería de Cazadores de Tetuan nú­
mero 17. 

Embarcó en Cádiz el 16 de Septiem­
bre de 1896; Desde que embarcó no 
ha escrito. 

lio ha causado baja; se encuentra en 
Puerto Principe. 

Manuel Sarmiento Martínez, Benfe-
rri (Alicante); soldado del regimiento 
de Artillería de Montaña número 4, 
cuarta compañía. 

Embarcó en Barcelona el 7 de Ene­
ro de 1896; Escribió desde Santa Cla­
ra el 21 de Julio de 1896. 

Aparece uno con este nombre y ape­
llidos del mismo regimiento de A rtiue-
ria de Montaña, que falleció el 5 de 
Awsto de 1896, en Santa Clara del 
mmiio, pero figura que]^ de Mon/orte 
(A licante) y este de la nota no figura 
baja, encontrándose de operaciones. 

Lázaro Feruandez Sánchez, Coy 
(Manda); soldado del regimiento de 
infantería de Isabel la Católica núme­
ro 75, primer batallón segunda compa­
ñía. 

Escribió desde la trocha de Maríel 
el 5 de Diciembre de 1896; Pertenece 
á la Gaerrilla Montada. 

No ha causado baja; se encuentra en 
Bejucal. 

Francisco Martínez Alvarez, Coy 
(Murcia); soldado del regimiento in­
fantería de Antequera, núm. 9, bata­
llón peninsular, 2." compañía. 

Escribió desde Corral Falso el 20 
Noviembre de 1896, 

No aparece baja, se encuentra en 
/ovellanos {Matanzas). 

Juan Ros Vera, La Union (Murcia); 
soldado del regimiento infantería de 
España, núm. 46, 8." compañía; em­
barcó en Cartagena el 6 de Septiem­
bre de 1896. 

Escribió desde Aguacate, con fecha 
22 Septiembre 1896. 

No ha carnada baja, se encuentra en 
Aguacate. 

Joaquín Martínez Valverde, Cam­
pos (Murcia); soldado del regimiento 
infantería de Gerona, núm. ^ , pri­
mer batallón, 1.' compañía; embarcó 
en Barcelona el 26 de Junio de 1895. 

Escribió desde Minas el 27 Diciem­
bre de 1895. 

No figura baja; se encuentra en el 
Ingenio ^ramales (Pinar del Bio). 

Los antecedentes citados alcanzan 
hasta el mes de Diciembre pasado, en 
cuya fecha se pasó al ministerio de la 
Guerra una parte de la relación de las 
bajas ocurridas, hasta la indicada fe­
cha. 

Las dem^s preguntas que se nos 
han hecho, las contestaremos á la ma­
yor bretedad. 

MORATALLA 
Con indecible júbilo se ha recibido 

en esta la noticia, de naber sido inclui­
da en el plan de obras extraordinario, 
la carretera de Caravaca á Elche de 
la Sierra, sección de Moratalla, hasta 
el límite de Ja provincia, según se te­
nía solicitado y que tanto interesa á 
los indicados pueblos. La noticia vie­
ne anticipada y por conducto muy 
autorizado. 

Son varios los casos de atraco que 
se han verificado estos días en algu­
nos cortijos aislados, por individuos 
sospechosos que toman por pretexto 
el hambre. Las autoridades y especial­
mente la guardia civil, anda á caza de 
dichos sugetos por este motivo y por 
sus malos antecedentes. 

Las operaciones de la quinta han 
seguido su curso ordinario con el or­
den indispensable en estos actos, ape-
sar del numeroso público é interesa­
dos que han concurrido. 

Es esperado con suma curiosidad el 
Cinematógrafo de Lumiere que los se­
ñores Sandoval é hijo, fotógrafos de 
68ta4Vilia, han encargado á París para 
su exhibición en esta y otros puntos 
á pesar de los gastos que dicho apara­
to demanda, siendo los que implanta­
rán en esta provincia, tan raro inven­
to de Edison, que reproduce fielmente 
las escenas de la vida, como el Fonó­
grafo la música y el canto. 

Eelicitamos á dichos Sres. por su 
notable adelanto y les auguramos mu­
chas utilidades en su espTotacion. 

El notable escultor, D. José Lopet 
Asensío, se ocupa desde hace algunos 
días en los trabajos preliminares del 
magnífico panteón que se vá á cons­
truir á la memoria del que fué en vida 
Iltmo. Sr. D. Antonio María Guillen, 
costeado por sus herederos. 

Se halla en esta con su familia de 
regreso de la Capital, el médico D. Jo­
sé Asensio Checa á quien tenemos el 
gusto de saludar. 

El tiempo es excelente; la salud in­
mejorable. 

Oorresponsal. 


